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Son curiosas estas parábolas en las que 
Jesús compare el Reino con un banquete de 
boda, al que nos invita, ¡una fiesta!  Es curioso 
que me parezca que en la Iglesia hemos 
entendido y transmitido así la invitación. Pero 
más curioso es que envíe criados, o sacerdotes 
o cristianos sin parar, y los convidados no 
hagan caso. Se dedican a su día a día, a sus 
tierras, sus negocios, sus preocupaciones, 
sus problemas, sus series, sus WhatsApp, su 
deporte, sus hijos, su familia, sus viajes, sus 
descansos, sus fiestecillas, … ¡tienen algo qué 
celebrar! 

Rechazan la invitación, ignorándola en 
el mejor de los casos, o rechazándola, hasta 
con violencia. El rey se enfada, también hasta 
con violencia, no se merecían la invitación, 
quienes declinan o rechazan participar en la 
boda de cada día. Manda buscar a quienes se 
la merezcan; ¡a cualquiera que quiera venir y 
celebrar!

Pero resulta que no solo se trata de asistir, 
de cumplir, se trata de vestirse por dentro y 
por fuera para la ocasión. Quienes conocemos 
a Jesús, sabemos que él quiere decir más bien: 
cómo vistes por dentro para la fiesta de la 
vida. ¿qué actitud tomas? Vives en la queja, en 
la crítica, en el victimismo, en la comparación, 
en la soberbia, en el ego, en mirarte al espejo 
para ti mismo, … ¿cómo es el traje de fiesta 
que te acerca a la gratitud y la gratuidad? 
¿Llevas los pantalones de la confianza, de ‘el 
Señor es mi pastor, nada me falta”?, ¿la camisa 
de “aunque camine por cañadas oscuras, 
nada temo, porque tú vas conmigo: tu vara 
y tu cayado me sosiegan” ?, ¿la chaqueta a 
conjunto de “tu bondad y tu misericordia me 
acompañan todos los días de mi vida”?, ¿te 
has preparado con el abrigo de saber vivir “en 
pobreza y abundancia” el discipulado y calzas 
los zapatos que están dispuesto a seguir el 
sendero justo por honor a su nombre? ¿vistes 
el “todo lo puedo en aquel que me conforta.”, 

los calcetines de la esperanza y la paciencia, 
y las joyas de saberse hijo/a amado/a? ¡Y 
los ojos del agradecimiento, la sonrisa de la 
alabanza, los oídos despiertos a su palabra, 
la risa compartida, sin que sea nunca burla, y 
el corazón con ganas de ser lo más de carne 
posible!

¡Has sido escogido! ¡alégrate! ¡y vístete 
para la fiesta de la vida! Sabiendo que has 
sido invitado al banquete de la vida: agradece, 
confía, espera, ama, sirve, apasiónate, 
comparte con generosidad, disponte a ser 
el último, no tengas miedo a perder, incluso 
casi todo, identifica a tus amigos y a los 
predilectos de Dios, intenta hacer justicia 
y camina humildemente, siéntete siervo, y 
siervo inútil y amado, acepta que has sido 
invitado sin merecerlo, aspira a merecerlo, 
deséalo, al menos, y mírate en el espejo de 
Jesús para intentar ser como él. En momentos 
de oscuridad, cuando no veas fiesta, boda o 
banquete a la vista, mantén la confianza, las 
cañadas oscuras no podrán contigo, Dios te 
conduce y te sosiega, te recostará cuando 
necesites descanso y te cargará cuando estés 
cansado, reparará tus fuerzas cuando estén 
prontas a agotarse y enjugará las lágrimas de 
tu rostro, la mano del señor se posará sobre 
tu hombro, acariciará tu rostro o el dorso de 
tu mano para que no te sientas solo y aferrará 
con fuera tu muñeca para que no caigas.

Ven, amigo/a, no estás solo/a, la vida 
sigue siendo una gran fiesta que merece 
la pena celebrar, a pesar de las lágrimas y 
límites, vístete como la ocasión merece, no 
rechaces la alegría de vivir, no tardes, no te 
entretengas: ¡el rey te invita al Reino de los 
Cielos! 

Elena Gascón
elena@dabar.es

La boda de cada día  
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Primera Lectura

Contexto. El texto de hoy pertenece a la sección conocida como el “Apocalipsis de Isaías” (caps. 
24-27), una serie de oráculos que se atribuyen a un profeta tardío de la época postexílica (ss. VI-V 
a.C.). Con su lenguaje apocalíptico y su visión universalista supone la esperanza en la victoria 
definitiva de Dios sobre el mal, la muerte y las naciones enemigas. Este “Apocalipsis” se sitúa en el 
contexto de la restauración de Jerusalén y del Templo, pero también en medio de la opresión persa 
y de tensiones internas en la comunidad judía. El autor espera que Dios establezca su reinado en el 
monte Sión y convoque a todos los pueblos a un banquete de salvación. El texto de hoy es un bello 
pasaje sobre la escatología, describe el banquete mesiánico en el monte Sión, la destrucción de la 
muerte, el consuelo de las lágrimas y la manifestación de la salvación divina. 

Texto. El “monte” al que se refiere el v. 6 es Sión, la colina de Jerusalén, lugar del Templo y símbolo 
de la presencia divina. El “banquete” es una metáfora de la alegría mesiánica, la plenitud de la 
salvación. Los “manjares suculentos” y “los viños añejos” evocan la abundancia y la festividad, no es 
una comida ordinaria, sino las mejores de la Tierra. Isaías introduce una novedad a este banquete, los 
invitados, los destinatarios, todos los pueblos están llamados a participar del banquete, rompiendo 
el exclusivismo nacionalista. No invita solo a Israel, sino a toda la humanidad. 

El “velo” y el “paño” del v. 7 designan el luto, la ignorancia y la ceguera espiritual que afectan 
a la humanidad. La muerte y el pecado son un velo que separa a los hombres de Dios. El verbo 
“aniquilar” es el mismo que se usa para referirse a la muerte que devora a los hombres; en este caso, 
Dios devora a la muerte misma (cfr. 1Cor 15, 54). El velo también es la ignorancia de Dios que impide 
ver su gloria (cfr. 2 Cor 3, 15-16); en el banquete escatológico, esa ignorancia es removida. 

La expresión “para siempre” en el v. 8 indica que la victoria divina sobre la muerte es definitiva, 
no se trata de una tregua. El verbo “enjugar” indica el gesto afectivo de una madre que seca las 
lágrimas de sus hijos. No hay promesa de un mundo sin sufrimiento en el tiempo presente, pero sí 
certeza de que, al final, el dolor será abolido. El “oprobio” es la humillación que Israel ha sufrido en 
el exilio y la persecución. Un oprobio que no solo se apartará de Israel, sino de toda la Tierra, porque 
la salvación es universal. 

El v. 9 es un himno de alabanza. El “día” es un concepto escatológico referido al momento de la 
intervención decisiva de Dios, el día en que la alianza será renovada. La “espera” es larga, pero, en 
ella, se revela la fidelidad divina. La respuesta a esa fidelidad es la “alegría” y el “gozo” como frutos 
de la salvación. Este versículo es la respuesta de la comunidad que ha visto cumplida la promesa. 

Se cierra el texto litúrgico con la primera parte del v. 10, en él, la “mano” es el símbolo del poder 
protector y victorioso de Dios. Sión es su lugar de descanso, su presencia definitiva. El resto del 
versículo y hasta el 12 describe el juicio sobre Moab, pero el texto litúrgico se detiene aquí para 
enfatizar la misericordia sobre el pueblo de Dios. 

Pretexto. Este capítulo de Isaías es el trasfondo teológico de la parábola del banquete, que 
leemos en el evangelio de hoy (Mt 22, 1-14), un banquete universal gratuito y victorioso, pero que 

...un análisis riguroso

Exégesis...



exige una respuesta que se tiene que manifestar en la vida. Tres cosas podemos sacar de esta 
lectura: primero, podemos ver, en relación con el evangelio, cómo la eucaristía es el anticipo de 
ese banquete escatológico, es un anticipo real del banquete de Sión; segundo, es cierto que, si 
bien el texto no niega el sufrimiento, lo relativiza, sabemos que nuestro dolor no es definitivo y que 
la Iglesia tiene que ser enjugadora de lágrimas; y, por último, la universalidad de la salvación y la 
exigencia de conversión, porque todos los pueblos están invitados y porque la misericordia tiene 
que ser nuestra forma de vida, pendientes de nuestros hermanos, como dijo san Ireneo de Lyon: «La 
gloria de Dios es el hombre vivo, y la vida del hombre es la visión de Dios».

Equipo Dabar
dabar@dabar.es

Segunda Lectura

El texto que hoy leemos pertenece a la cuarta parte de la carta a los Filipenses (4, 10-14).  Recoge 
una acción de gracias de Pablo hacia los filipenses por la ayuda que le han prestado.  Aquí vemos 
cómo Pablo escribió esta carta no sólo para advertir a la comunidad de diversos peligros, sino para 
recordar y mantener la amistad con esta comunidad a la que tanto quería.  Así como la relación 
entre Pablo y los filipenses es de dar y recibir mutuamente, así también la relación con Cristo es 
riqueza para nosotros y da solidez a nuestra relación.

Pablo se va a alegrar no tanto por los bienes materiales recibidos de los filipenses (aunque sí 
agradece su ayuda y la preocupación hacia él), sino del amor y la amistad que los filipenses han 
mostrado hacia él.  Aunque no estuviera necesitado, se alegra por los sentimientos que esta ayuda 
revela.  Seguramente Pablo no dependía de la ayuda material que los filipenses le han enviado, pero 
la acepta como una expresión del cuidado que estos tienen hacia él (aunque deja claro que se las 
podía arreglar solo: “Para  todo tengo fuerza en el que me da el poder” –v. 13-). Cristo da fuerza a 
quien envía para que pueda soportar todo mientras anuncia el evangelio.  Menciona Pablo en el v. 14 
el término “aflicción/tribulación“ (thlipsis), haciendo referencia a su encarcelamiento.

Los dos últimos versículos de hoy (vv. 19-20) recuerdan la ayuda que Pablo ha recibido de 
los filipenses, y las gracias que da, diciendo que Dios les corresponderá.  Como fundador de la 
comunidad de Filipo, Pablo podría haber establecido con estos una relación de patrón-clientes.  No 
ha querido hacerlo así.  Pablo no quiere estar en deuda con nadie.  Pablo recuerda que fue ayudado 
por los cristianos de Filipos y da las gracias, pero recuerda que todo esto viene de su amistad con 
ellos.  Pero esta relación de Pablo con los filipenses fue excepcional, pues nunca quiso aceptar 
ayuda de otras comunidades (ni de los tesalonicenses ni de los corintios).  Pablo vincula la amistad 
a la relación que unos y otros tienen con Dios.  Epafrodito ha llevado el donativo de los filipenses 
a Pablo (v. 18) y este responde: “Mi Dios llenará toda vuestra necesidad…” (v. 19).  No se trata de 
que Dios vaya a devolver la misma cantidad que a él le han dado, sino que del mismo modo que le 
han ayudado a él, Dios les ayudará y proveerá en sus necesidades.  El v. 20 es una doxología que 
surge como gozo y acción de gracias de toda la carta y que va dirigida únicamente al “Dios y Padre 
nuestro”.

Rafael Fleta
rafa@dabar.es

Evangelio

Contexto

El texto de hoy es la culminación de las parábolas del discurso del Reino, la última de las 
parábolas que Jesús pronuncia en el Templo de Jerusalén, dirigidas a los sumos sacerdotes y a los 
ancianos del pueblo, durante la semana santa. El mensaje de este relato trasciende con creces el 
momento histórico para interpelarnos a quienes hoy pretendemos sentarnos a la mesa del Señor. 



Tras ser cuestionada su autoridad (21, 23), Jesús responde con las tres parábolas que estamos 
viendo estos domingos (la de los dos hijos, la de los viñadores homicidas y ésta del banquete de 
bodas), todas con el mismo mensaje, escuchar a Dios y aceptar la llamada de su Hijo. Hoy critica a 
los que, habiendo tenido acceso a la primera llamada, la han despreciado. Para la comunidad de 
Mateo, el mensaje es claro, los israelitas rechazaron la invitación, ahora la invitación se extiende a 
todos: judíos y cristianos, buenos y malos.

En el POA, la invitación a un banquete no era un mero acto de cortesía, era un acto social que 
implicaba reciprocidad, reconocimiento y alianza. Rechazar la invitación era un insulto grave, 
maltratar a los mensajeros, un acto de sedición. Como nos enseña Lucas (Lc 14, 8), el lugar en la 
mesa reflejaba el estatus, el honor del invitado. 

Texto

Tres partes se diferencian en la parábola de hoy. 

La primera, vv. 2-7, podríamos llamarla: “la invitación despreciada”. Está claro que el rey es Dios; 
el hijo, el Mesías; el banquete, el Reino, la salvación. La boda es, en la tradición bíblica, el símbolo 
de la alianza entre Dios y el pueblo (Os 2, 21; Is 62, 5). El rey insiste, a pesar del primer rechazo, 
vuelve a mandar una segunda invitación. Unos excusan, pero otros, incluso, ultrajan y matan a los 
mensajeros. Mateo introduce la violencia contra los mensajeros, diferenciándose así del texto de 
Lucas (Lc 14, 16-24). Esta violencia remite a la historia de Israel, que mató a los profetas enviados 
por Dios y prefigura la muerte de los apóstoles y del mismo Jesús. La respuesta del rey es terrible, 
manda a las tropas, destruye a los homicidas y quema la ciudad. En clara alusión a la destrucción 
de Jerusalén del año 70.

La segunda parte, que llamaremos “la invitación universal”, la podemos situar en los vv. 8-10. 
Es el núcleo teológico de la parábola, el rey extiende la invitación a todos. Es la universalidad de 
la salvación, porque Dios no se resigna ante el rechazo; transforma el obstáculo en posibilidad. Los 
primeros invitados (Israel y el privilegio de la Alianza) se han vuelto indignos; los que no estaban 
invitados (gentiles, pecadores, marginados) son ahora los comensales. El adjetivo “digno” no indica 
mérito, sino la capacidad para acoger el don. 

La última parte, “el traje de bodas”, se extendería a los vv. 11-14. Aquí la parábola da un giro 
inesperado. El rey entra a ver a los comensales y encuentra a alguno que no lleva un vestido adecuado 
y ordena que lo echen. El “traje de boda” no es una vestimenta material, sino la disposición interior 
para participar en el Reino: la fe, la conversión, la vida conforme al Evangelio. El hombre que no lo 
lleva ha aceptado la invitación, pero no se ha dejado transformar por ella. Es el que dice “sí” con los 
labios, pero no con la vida. La severidad del rey no es un capricho, es la afirmación de que la gracia 
que, aunque gratuita, exige una respuesta. La sentencia final (v.14) no es un anuncio de condenación, 
sino una advertencia: la invitación es para todos, pero no todos responden de manera auténtica.

Pretexto

La salvación es don gratuito que nos transforma, pero exige una respuesta, la disponibilidad del 
corazón, la conversión, el amor. Exige la sintonía con el don recibido. Hoy la invitación de Dios compite 
con otras voces: los campos y los negocios del v. 5, que representan nuestras preocupaciones, 
ambiciones, distracciones cotidianas. 

La parábola nos recuerda que la Iglesia es la comunidad de los que han sido llamados, no de los 
que son perfectos. El llamamiento de Francisco a una “Iglesia en salida”, viene de aquí, una Iglesia 
que salga, como los sirvientes de la parábola, a los caminos, a las periferias, a los excluidos; una 
advertencia contra el clericalismo y la autosuficiencia. La pertenencia institucional no garantiza la 
salvación. La pertenencia sería la aceptación de la invitación, pero falta ir bien vestido, es necesario 
que nuestra fe se traduzca en obras, es un llamamiento a la coherencia, nuestra vida ha de ser el 
traje de bodas, la respuesta visible a la invitación de Dios. El v. 14 es un llamamiento a la vigilancia. 
La elección no es un favoritismo divino, sino la respuesta libre y perseverante al don de Dios. El rey 
lo da todo y el amor que entrega todo también exige todo.

Enrique Abad
enrique@dabar.es



“Hablemos de la salvación”

Cuando los cristianos hablamos de salvación 
siempre pensamos en el cielo y en la vida más 
allá de la muerte. De hecho, tanto la expresión 
“aniquilará la muerte para siempre” del profeta 
Isaías, como la de “el señor es mi pastor, nada 
me falta”, nos resultan familiares, pues las 
escuchamos y reconocemos en no pocos de 
los funerales en los que participamos. Por el 
contrario, cuando Jesús habla del cielo, “reino 
de los cielos” en el evangelio de hoy, nos remite 
a la tierra y a la vida que vivimos. Según este 
enfoque, la acción de Dios sobre la muerte de 
la que habla Isaías y el habitar en la casa del 
Señor por años sin término tendrían que ser 
comprendidos, en primer lugar, en el marco 
de la vida presente. Pues la salvación que Dios 
Padre nos ofrece en Jesús se dirige en primer 
lugar a la capacidad de respuesta y acogida del 
ser humano y a su libertad para aceptarla y vivir 
de ella.

Una de las imágenes más representativas 
de lo que la Sagrada Escritura entiende como 
salvación es la del banquete. En el evangelio 
de hoy, el banquete de bodas. Comer es una 
necesidad básica para asegurar la subsistencia, 
al mismo tiempo que la comensalidad constituye 
una de las experiencias antropológicas 
fundamentales para la comprensión misma 
del ser humano. Así lo entendió Jesús cuando 
en repetidas ocasiones come con pecadores 
y establece de este modo una relación de 
comunión con ellos. De la misma manera que 
es la última cena antes de morir el contexto 
propio de sus palabras y signos de la entrega 
de su cuerpo y de su sangre por la salvación de 
todos. Sin olvidarnos de que él mismo se nos ha 
querido dar como alimento, como pan de vida. 
Pero también, la imagen de la boda evoca la vida 
que perdura por medio de la fecundidad de la 
descendencia y que tiene su fundamento en el 
amor. El banquete de bodas irradia alegría, gozo, 
entrega, unión, perduración, fidelidad… Para el 
evangelista san Juan, el primero de los signos 
de Jesús en relación con su misión acontece 
precisamente en el marco de una boda en Caná.

La salvación que Jesús nos ofrece es ante 
todo un acontecimiento profundamente humano 
y gozosamente festivo, en el mejor sentido del 
término. No se trata de una alegría superficial y 
pasajera que nos evada de la dureza de la vida 
por un tiempo para terminar dejándonos una 
sensación de tristeza. Al contrario, como dice 
Isaías, desvela la verdad de las cosas, afronta 
el drama de la muerte, enjuga las lágrimas del 
sufrimiento y aleja el oprobio al que nos someten 

los poderosos. Una salvación, pues, que, siendo 
festiva y fraternal, se ocupa al mismo tiempo 
de los aspectos más problemáticos y oscuros 
de la condición humana. Dios nos invita a una 
vida plena en comunión con él y con la entera 
humanidad. 

Con esta parábola, Jesús no solo expresa 
en forma alegórica una severa crítica a los 
dirigentes religioso-judíos que cuestionan su 
autoridad, sino que les plantea, y nos plantea 
también a nosotros, si entendemos la fe y, por 
extensión, la salvación cristiana como una meta 
que conquistar o como una plenitud de vida que 
acoger. La primera opción pone todo el acento 
en nosotros mismos y en nuestro esfuerzo. En 
la segunda, lo que predomina es sobre todo el 
aprecio por el don recibido y la gratitud.

Acoger la salvación de Dios no significa, sin 
embargo, quedarse al margen. El reino de los 
cielos en la tierra que Jesús anuncia implica 
sobre todo una firme disposición: la de conectar 
con el carácter festivo del acontecimiento. Es 
en este punto en el que la parábola pone en 
contraposición la actitud de los que, por un lado, 
restan importancia al anuncio del evangelio que 
Jesús proclama y se dedican prioritariamente 
a un activismo ordinario e intrascendente (los 
primeros convidados), pero, en otro sentido 
de los que, habiendo sido también invitados 
de segundas, no reconocen la trascendencia 
de lo que acontece ni captan la grandeza del 
momento (el invitado que no llevaba el traje 
de fiesta). Para responder a la invitación no es 
suficiente con asistir. Implica estar dispuestos 
a ser revestidos de la vida nueva con la que el 
Señor nos quiere agraciar.

Muchas de las primeras comunidades 
cristianas experimentaron la alegría de haber 
sido invitados de segundas. Nosotros también. 
Ser cristianos, tanto para ellos como para 
nosotros, implica acoger la salvación de Dios de 
forma festiva y comunitaria y estar dispuestos a 
dejarnos revestir por una vida nueva.

Emilio Aznar
emilio@dabar.es

Notas
para la Homilía



«Muchos son los llamados y 
pocos los elegidos»  (Mt 22, 14)

Para reflexionar
 ¿En qué consiste exactamente dejarse 

revestir por una vida nueva? ¿Qué es lo que 
Jesús nos quiere decir con la imagen del 
invitado que no iba vestido para la ocasión? 
Habría varias respuestas posibles. Algunos, 
por ejemplo, lo relacionan con la necesidad 
de conversión personal. Un cambio de vida 
que responda a las promesas divinas, tal 
como los profetas reclamaban históricamente 
al pueblo de Israel y como parece evocar la 
misma alegoría al mencionar la muerte de 
los sirvientes del rey a manos de los invitados 
al banquete. Sin embargo, esta voluntad de 
cambio que parece exigirse a los invitados 
no puede reducirse a los aspectos éticos y, 
en todo caso, no he de entenderse como la 
condición para ser admitidos. De hecho, el 
mismo texto habla de que los criados salieron 
a los caminos y reunieron a todos los que 
encontraron, “buenos y malos”. La idea de 
conversión se nos antoja insuficiente para 
comprender la imagen del vestido de fiesta y 
más si la interpretamos sólo desde un punto 
de vista moral. 

Por eso, tal vez sea oportuno tratar de 
traducir el significado de dejarse revestir de 
una vida nueva en línea con la propuesta del 
papa Francisco sobre el llamado a la santidad 
en el mundo actual, en su exhortación 
apostólica Gaudete et exultate de 19 de 
marzo de 2018 (GE). Frente a una comprensión 
de la santidad como esfuerzo en el camino de 
una perfección conquistada, el mensaje de la 
exhortación pone el acento en la identificación 
con Cristo y la contemplación de su misterio 
en nuestra propia vida. Así la santidad es 
vivir en unión con Cristo los misterios de su 
vida. Consiste en asociarse a la muerte y 
resurrección del Señor de una manera única y 
personal, en morir y resucitar constantemente 
con él (GE, 20). Participar pues del misterio de 
Cristo en nuestra propia vida. En ese sentido, 
decía también el papa Benedicto XVI que no 
se comienza a ser cristiano por una decisión 
ética o una gran idea, sino por el encuentro 
con un acontecimiento, con una Persona, que 
da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una 

orientación decisiva (Encíclica Deus caritas 
est, enero 2006).

El pelagianismo actual, uno de los grandes 
peligros para nuestra relación con Dios, no deja 
de ser una nueva forma de ensimismamiento 
en el que no tiene cabida el encuentro con Él 
y con su gracia. Y se manifiesta sutilmente: la 
obsesión por la ley, la fascinación por mostrar 
conquistas sociales y políticas, la ostentación 
en el cuidado de la liturgia, de la doctrina y del 
prestigio de la Iglesia, la vanagloria ligada a la 
gestión de asuntos prácticos, el embeleso por 
las dinámicas de autoayuda y de realización 
autorreferencial, no serían sino expresión 
de la justificación por las propias fuerzas, 
el de la adoración de la voluntad humana y 
de la propia capacidad, que se traduce en 
una autocomplacencia egocéntrica y elitista 
privada del verdadero amor (GE, 57). 

Para la oración
Te pedimos, Señor, que tu gracia 

continuamente nos preceda y acompañe, de 
manera que estemos siempre dispuestos a 
vivir de ella y a acoger con gozo la invitación 
a participar en tu reino. Por Nuestro Señor 
Jesucristo…

--------------------

Con estas ofrendas, Señor, acoge nuestra 
oración, para que esta eucaristía, celebrada 
con amor, nos identifique cada día más con 
el misterio de tu Hijo. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

--------------------

Padre, al celebrar el memorial de la muerte 
y resurrección de tu Hijo, te ofrecemos el pan 
de vida y el cáliz de salvación y te damos 
gracias porque constantemente nos invitas 
a reunirnos en tu presencia. Cristo mismo 
nos hace partícipes de esta comunidad 
de creyentes en la que queremos vivir 
sintiéndonos como verdaderos convidados a 
experimentar la gracia y la salvación que él 
nos brinda. Te pedimos humildemente que 
el Espíritu Santo nos congregue en la unidad 
a cuantos participamos del Cuerpo y Sangre 
de Cristo. Atiende los deseos de esta familia 
que has congregado en tu presencia y reúne 
en torno a ti, Padre misericordioso a todos tus 
hijos dispersos por el mundo.

--------------------

Dios misericordioso, te pedimos 
humildemente que, así como nos alimentas 
con el cuerpo y la sangre de tu Hijo, nos hagas 
partícipes de su misma vida. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.



Entrada. Qué alegría (Manzano); Por los caminos sedientos de luz (El viñador) (1CLN-411); Dios 
nos convoca (Erdozain); Con alegría en el corazón (Madurga).

Salmo. El Señor es mi pastor de Gelineau; el de Erdozain en “Cantos para una comunidad 
evangelizadora”.

Ofertorio. Un día de bodas (Gabarain); El Señor nos invita a su mesa (Erdozain); Al altar donde tu 
vienes (Erdozain).

Santo. De Alcalde en “Paz a vosotros”; CLN I 2, Aragüés.

Aclamación al memorial: CLN J 22

Comunión. Fiesta del banquete (Erdozain); Gustad y ved (1CLN-O 30); Tomad y comed (Fuentes); 
Invitación (Palazón); En torno al pan (Kairoi); Nada de te turbe (Taizé).

Final. ¿Dónde irán los hombres…? (Luis Alfredo); Cuando el Señor nos liberó (Taulé); Vivo sin vivir 
en mí (Ortiz); Enséñanos el amor (Palazón).

Monición de entrada

La celebración de la eucaristía del 
domingo nos hace más conscientes de que 
la vida cristiana es sobre todo respuesta 
a la invitación que Dios nos hace a que nos 
incorporemos a esa corriente de salvación 
que el evangelio llama reino de Dios o reino 
de los cielos. Participar en la eucaristía nos 
tiene que hacer sentir como invitados a un 
acontecimiento único y especial. El señor 
sale a nuestro encuentro y nos invita hoy a su 
mesa.

Saludo

La gracia y la paz de Jesucristo, el Señor, 
os sostenga y acompañe.

Acto penitencial

 Invocamos a Cristo, el Señor y pedimos 
perdón por nuestros pecados.

-	 Tú que nos invitas a tu mesa. Señor, ten 
piedad.

-	 Tú que sales al encuentro de todos 
y ofreces tus dones sin hacer distinción de 
personas. Cristo, ten piedad.

-	 Tú que nos muestras el camino de la 
salvación. Señor, ten piedad.

Dios misericordioso perdone nuestros 
pecados y nos otorgue su gracia y su paz. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 

Cantos

La misa de hoy



Monición a la Primera lectura

La salvación que Dios ofrece al ser 
humano está representada en la Sagrada 
Escritura muchas veces con la imagen de un 
gran banquete al que son invitados todos los 
pueblos de la tierra. Isaías así lo hace en esta 
lectura, esperando de los oyentes un espíritu 
de celebración festiva que reconoce y goza 
con la salvación ofrecida.

Salmo Responsorial (Sal 22)

Habitaré en la casa del Señor por años sin 
término.

El Señor es mi pastor, nada me falta: en 
verdes praderas me hace recostar; me 
conduce hacia fuentes tranquilas y repara 
mis fuerzas.

Habitaré en la casa del Señor por años sin 
término.

Me guía por el sendero justo, por el honor 
de su nombre. Aunque camine por cañadas 
oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: 
tu vara y tu cayado me sosiegan.

Habitaré en la casa del Señor por años sin 
término.

Preparas una mesa ante mí, enfrente de 
mis enemigos; me unges la cabeza con 
perfume, y mi copa rebosa.

Habitaré en la casa del Señor por años sin 
término.

Tú bondad y tu misericordia me acompañan 
todos los días de mi vida, y habitaré en la 
casa del Señor por años sin término.

Habitaré en la casa del Señor por años sin 
término.

Monición a la Segunda Lectura

El apóstol San Pablo, da las gracias por 
la ayuda recibida de los cristianos de Filipos 
mientras estaba en la prisión. Y pide por ellos 
para que la riqueza de Cristo les compense 
con creces para mayor gloria de Dios.

Monición a la Lectura Evangélica

Jesús sigue proponiendo las parábolas 
como forma de profundizar en el significado 
del reino de los cielos. En este caso, la crítica 
profética a los dirigentes religiosos del 
pueblo por su obstinación en desafiarlo da 

paso a una espléndida invitación para ofrecer 
su salvación a todos. La única condición: 
ponerse el traje de fiesta.

Oración de los fieles

Confiados en el amor con el que Dios nos 
ha amado en su Hijo, unamos nuestra oración 
por la Iglesia y por toda la humanidad.

-	 Por la Iglesia, para que, como 
continuadora de la obra de Cristo, progrese 
en su apertura a todo tipo de personas y 
colectivos. Roguemos al Señor.

-	 Para que los cristianos nos sintamos 
invitados a experimentar el gozo de la 
salvación de Dios y así lo comuniquemos con 
nuestras vidas. Roguemos al Señor.

-	 Por los que rigen los destinos del 
mundo, para que, con sus decisiones, busquen 
la paz entre los pueblos y la defensa de los 
derechos de los más débiles. Roguemos al 
Señor.

-	 Por nosotros, aquí reunidos, para que 
sepamos responder confiados a la llamada 
de Dios y celebremos con gozo su salvación. 
Roguemos al Señor.

Acoge, Señor, nuestra oración y 
concédenos lo que te pedimos. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 

Despedida

Que la bondad y la misericordia del Señor 
nos acompañen todos los días de nuestra 
vida y podamos vivir en su casa por años sin 
término.
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ISAÍAS 25, 6-10a

Aquel día, el Señor de los Ejércitos preparará para todos los pueblos, en este monte, un festín 
de manjares suculentos, un festín de vinos de solera; manjares enjundiosos, vinos generosos. Y 
arrancará en este monte el velo que cubre a todos los pueblos, el paño que tapa a todas las naciones. 
Aniquilará la muerte para siempre. El Señor Dios enjugará las lágrimas de todos los rostros, y el 
oprobio de su pueblo lo alejará de todo el país  lo ha dicho el Señor . Aquel día se dirá: «Aquí esta 
nuestro Dios, de quien esperábamos que nos salvara: celebremos y gocemos con su salvación. La 
mano del Señor se posará sobre este monte».

FILIPENSES 4, 12-14.19-20

Hermanos: Sé vivir en pobreza y abundancia. Estoy entrenado para todo y en todo: la hartura 
y el hambre, la abundancia y la privación. Todo lo puedo en aquél que me conforta. En todo, caso 
hicisteis bien en compartir mi tribulación. En pago, mi Dios proveerá a todas vuestras necesidades 
con magnificencia, conforme a su espléndida riqueza en Cristo Jesús. A Dios, nuestro Padre, la gloria 
por los siglos de los siglos. Amén.

MATEO 22, 1-14

En aquel tiempo, de nuevo tomó Jesús la palabra y habló en parábolas a los sumos sacerdotes y a 
los ancianos del pueblo: «El Reino de los Cielos se parece a un rey que celebraba la boda de su hijo. 
Mandó criados para que avisaran a los convidados a la boda, pero no quisieron ir Volvió a mandar 
criados, encargándoles que les dijeran: “Tengo preparado el banquete, he matado terneros y reses 
cebadas, y todo está a punto. Venid a la boda”. Los convidados no hicieron caso; uno se marchó a 
sus tierras, otro a sus negocios; los demás les echaron mano a los criados y los maltrataron hasta 
matarlos. El rey montó en cólera, envió sus tropas, que acabaron con aquellos asesinos y prendieron 
fuego a la ciudad. Luego dijo a sus criados: “La boda está preparada, pero los convidados no se la 
merecían. Id ahora a los cruces de los caminos, y a todos los que encontréis, convidadlos a la boda”. 
Los criados salieron a los caminos y reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos. La sala 
del banquete se llenó de comensales. Cuando el rey entró a saludar a los comensales, reparó en 
que uno no llevaba traje de fiesta y le dijo: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin vestirte de fiesta?” El 
otro no abrió la boca. Entonces el rey dijo a los camareros: “Atadlo de pies y manos y arrojadlo fuera, 
a las tinieblas. Allí será el llanto y el rechinar de dientes”. Porque muchos son los llamados y pocos 
los escogidos».

 

Dios habla
Lecturas propuestas para la Liturgia


